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			Introducción

			El ser humano en el siglo XXI, afronta grandes desafíos, unos responden a la evolución social, articulado los avances tecnológicos y otros al comportamiento nefasto del ser humano en y con el planeta. Un primer desafío es que a medida que las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación avanza el mundo social se torna más diverso, debido a que comportamientos sociales que han estado en la marginalidad suelen manifestarse de manera integral, en un mundo que no ha sido abierto, sino más bien atravesado por el egocentrismo. El siglo XXI, exige un comportamiento social que mire la diversidad como una riqueza cultural del planeta, que respete las diferentes formas de vida y que a partir de ese principio se construya bienes y servicios en bien de la humanidad

			Otro desafío es la conciencia que es necesario potenciar en los hombres y mujeres de cara al cuidado del planeta que, en el siglo XX, sufrió la más alta depredación y en lo que va corrido del Siglo XXI, no ha parado, salvo el año 2019, que por fuerza mayor las potencias pararon parcialmente sus actividades. El otro desafío mayor, es le necesidad de la Paz mundial, incluye la paz interna al interior de los países y la paz internacional. Este desafío mayor pasa por atender los dos anteriores. Es decir, el reconocimiento de la diversidad social, el respeto a las diferentes formas de pensar y de actuar independientemente de la ubicación geográfica, filiaciones políticas, organizacionales, aspectos religiosos, étnicos, genero, sexualidad, otros; la conciencia universal al cuido de los recursos naturales y del ambiente evita el atropello a las comunidades étnicas y ambientalistas.

			En todo este proceso la educación debe asumir el liderazgo de formar ciudadanos y ciudadanas capaces de comprender los problemas sociales a diferentes escalas y tener como premisa el dialogo para abordar toda diferencia que se produzca al interior de la sociedad. La Educación para el siglo XX debe atender los diferentes contextos de la vida cotidiana, no sesgar al ser humano a límites geográficos, políticos: se requiere fomentar pensamientos creativos, innovadores y sobre todo una inteligencia objetiva, que además de su capacidad procesadora y de acceso al conocimiento, articule la ética y la moral en las responsabilidades públicas y comunitarias, así como un carácter que domine temperamento y una humildad que controle el egocentrismo.

			Lo anterior exige desaprender la forma tradicional de transmitir conocimientos por una que permita producir y crear conocimientos con el público participante, estimule la creatividad, la innovación, la autodidáctica y despierte el interés del aprendizaje, así como una manera de valorar conocimientos que no genere tensiones, sino que motive el aprendizaje.

		

	
		
			1 
Una educación sin frontera

			En términos generales la educación es entendida como la institución social que permite y promueve la adquisición de habilidades intelectuales, sociales, éticas, morales, afectivas, innovadoras, creativas y lo más importante permite que el ser humano comprenda la realidad en todos los campos. Por su parte cuando se hace referencia a las fronteras esta ha sido entendida como límites que separa a un territorio de otro. Estos límites pueden ser líneas imaginarias o accidentes geográficos, como ríos, montañas, mares. Aun en la era del siglo XXI, estas antiguas fronteras deben convertirse en lugares de encuentros, de reflexión interactiva. En el marco de las construcciones sociales también existen límites jurídicos. Ejemplo existen países en donde las normas internas desarrollan más los derechos que otros o dentro del mismo país, cuando un sector social tiene más derechos que otros en el marco de la ley. Ejemplo en Colombia para ser Senador de la republica hay que ser mayor de 30 años (artículo 172, CP), cuando la edad para ser ciudadano es de 18 años. Silvia Chacón Ramírez (2018), en su texto sobre las fronteras de la educación, anota que “las fronteras más que divisiones son espacios de encuentros, tránsito y trasiego” (p.1). Para el caso de este libro la Educación sin frontera se plantea dos dimensiones, en función del conocimiento integral en el desarrollo de la personalidad. Estas son:

			Dimensión primera. Esta dimensión en el marco educativo orienta que los tres siclos que se dan en el proceso de formación (formación en el hogar, formación en las instituciones educativas y la formación autodidactica), no se debe establecer fronteras, sino continuidad lo uno de lo otro. Son imaginaciones interactivas en donde la una es base esencial de la otra. Así los valores éticos que se enseñan en el hogar se van a manifestar en el futuro estudiante regular y las bases que se establezcan en el siclo educativo formal, en materia de disciplina de estudio, la creatividad y la innovación, se va a evidenciar en los estudios no formales e informales que la persona adelante después en el campo de la autodidactica. En el proceso de adquisición de conocimientos la especie humano no termina de aprender, se cumplen siclos de estudios. Cuando la persona cree que ya ha aprendido mucho, se ha dejado envolver del egocentrismo y esto solo sirve para ponerse límites a su aprendizaje.

			La segunda dimensión. Esta dimensión trata de motivar, dinamizar y proyectar una educación que atienda los principios generales del planeta (valores éticos y morales, comprensión de la diversidad cultural en la especie humana, el cuidado del medio ambiente y la paz mundial como premisa) y a la vez comprenda lo particular de cada Estado o pueblos, de cara a la formación de seres integrales racionales persistentes por los principios planetarios. Tal como dice Edgar Morin (1999), “la verdadera racionalidad dialoga con una realidad que se resiste” (p. 7). Esa resistencia a interpretar la realidad es motivada por algunos individuos, empresas, gobiernos, que gestionan su propia verdad en función de intereses particulares que escapan el bienestar de la sociedad y en algunos casos de su propio pueblo. En este sentido la Educación del siglo XX, debe contemplar temas que permitan formar ese hombre y esa mujer de manera integral que atienda aquellos desafíos que se habló en la primera pare de este libro y que se desarrollan más adelante.

		

	
		
			2 
Los 7 temas esenciales que debe contener todo proceso educativo

			 Estos temas son los siguientes: 1) dialógica cultural. 2) Inteligencia Objetiva. 3) El Valor de la Naturaleza. 4) Liderazgo Objetivo. 5) Democracia. 6) Pensamiento Político. 7) y Comunicación.Existen 7 temas importantes, que todo ciudadano de la tierra debe saber y la educación del siglo XXI contextualizada y sin frontera debe enseñar. No se trata de un programa académico independiente, sino temas que se deben articular a los planes de estudios o desarrollarse de manera transversal.

			2.1 Enseñar la necesidad dialógica de las culturas

			Morin (1999), planea que “la educación del futuro deberá velar por que la idea de unidad de la especie humana no borre la de su diversidad, y que la de su diversidad no borre la de la unidad. Existe una unidad humana. Existe una diversidad humana” (p. 26). Existe una naturaleza del ser humano, que escapa el control del mismo hombre y es la diversidad cultural existente, la no aceptación de la misma se convierte en agresión al mismo humano. En el desarrollo de nuestra vida cotidiana imprescindiblemente nos toca interactuar con diferentes culturas, bien sea por negocios, acuerdos, trabajos, estudios, otros. Nicolescu (1996), indica que lo intercultural se favorece claramente con el desarrollo de los medios de transporte y de comunicación y por la globalización (p.78).

			La realidad es que existe un mundo con diversidad de cultura, con una sociedad que cada día es más dependiente entre sí, con diferentes intereses, lo que ha forjado la globalización y esta con todos sus factores asociados (medios de comunicación), cada día descubre un mundo más diverso, lo que obliga a conocer de las diferentes culturas, ya que solo así las políticas públicas, puede satisfacer esa diversidad y también avanzar en la interculturalidad, para que la diversidad cultural a partir del reconocimiento a las diferencias, pueda definir acciones que estabilicen la sociedad y el planeta. Es lo que se llama interculturalidad objetiva. Es decir, no es simplemente saber de qué existe la diversidad y, respetar esas diferencias, sino actuar juntos en intereses comunes, romper para dignas y generar transformaciones en beneficio de la sociedad. Nicolescu (1996), planea que: 

			las diferentes culturas, son las diferentes facetas de lo humano. Lo multicultural permite la interpretación de una cultura por otra cultura, lo intercultural – la fecundación de una cultura por otra, mientras que lo transcultural asegura la traducción de una cultura en cualquier otra por medio del desciframiento del sentido que religa las diferentes culturas a la vez que la supera (p. 80).

			Para este académico el proceso de interacción cultural, debe ir más allá del conocimiento de las culturas (multiculturalidad) y de los aportes de varias culturas para actuar y lograr un objetivo común (interculturalidad), habla de la traducción de una cultura en otra (transculturalidad), como el más allá de las anteriores. El mismo Nicolescu (1996), en su texto sobre la Transdisciplinariedad manifiesto, hace referencia al lenguaje transcultural como ese eje que hace posible el dialogo entre todas las culturas y que impide su homogenización (p. 80). Es decir, la interacción cultural o la interculturalidad, no debe dar lugar a la desaparición de la diversidad, sino de la diversidad hacer algo más sustancioso para la humanidad. Entre otras cosas observar las situaciones sociales de cada cultura y fortalecer los lazos de solidaridad, así como dirimir los conflictos dialógicamente. En esto cobra valor el planteamiento de Bartolomé (2006), cuando indica que: 

			en el análisis de las relaciones interculturales y la articulación social entre culturas diferentes, toda concepción de la cultura que se limite a los sistemas simbólico y que no tome en cuenta dinámica de los contextos y a los asimétricos conflictos de poder solo podrá intentar explicar cómo la gente vive lo que le pasa, pero no necesariamente que es lo que le pasa. (p 89)

			En pleno siglo XXI, con todos los medios de comunicación y la facilidad que existe (en comparación con otros tiempos), para fortalecer y adquirir nuevos conocimientos, no existe lugar para que el hombre no pueda generar una sociedad amena, más cuando, reclamamos a la naturaleza ser el ser vivo más inteligente del planeta. En otras palabras, el ser humano tiene el desafío de poner en práctica ese ser natural inteligente, llamado homo sapiens.

			Por último en este tema de la necesidad dialógica de las culturas, es necesario tener en cuenta que el aprendizaje dialógico es el resultado del diálogo igualitario; en otras palabras, es la consecuencia de un diálogo en el que diferentes personas dan argumentos basados en pretensiones de validez y no de poder. Es necesario tener en cuenta que el aprendizaje dialógico se puede dar en cualquier modalidad del ámbito educativo (formal, no formal, e informal) y conlleva un importante potencial de transformación social. Ponerlo en práctica es un buen comienzo para interpretar la realidad diversa del mundo. Es decir, la Educación del siglo XXI: aprender para la vida, debe capacitar al ciudadano, para atender la naturaleza diversa del planeta, en este caso lo que responde a la vida humana

			2.2 Enseñar la inteligencia objetiva

			Aunque no existe una opinión unificada sobre lo que significa la inteligencia, si hay una idea generalizada concatenada con el aprendizaje académico relacionado con la capacidad de procesar información y habilidades para abordar situaciones críticas. El grupo Planeta (2007), indica que la inteligencia tiene que ver con “la capacidad de comprensión, de aplicación y de interpretación de los nexos lógicos, concretos y teóricos” (p.78). Es decir, la capacidad de relacionar los conocimientos. El mismo grupo planeta (2007), anota que “la inteligencia posible de un individuo depende de la habilidad constitucional de su mente para formar y retener representaciones exactas y relacionarlos entre sí” continúa planteando que “de una persona a otra la inteligencia puede variar en grado, en intensidad y en extensión” (p.78).
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